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1 General V'dela: cuando llegue la 
hora de su propio exilio —que -,\e.-
gara, no lo dude— si bui«„a refugio 
en Uruguay, un Uruguay cuyo Oes-
tino estará nuevamente en manos 
de su propio pueblo, io recibiremos 
sin cordialidad ni afecto, pero !e 
otorgaremos la protección que usted 
no dio a aquellos cuya muerte hoy 
estamos llorando" 

Walter Ferreira A ldunante . ex 
candidato a la presidencia de Uru­
guay por el Partido Nacional, a -.t-^ 
de que los militares gobernar.-,. .• . j 
país, recriminó en dichos terr,, .¡os 
la cooperación del Gobierno argén 
tino en el asesinado de los políticos 
uruguayos Héctor Gutiérrez Ruiz y 
Zelmar Michellini. 

Ferrenra Aldunante, antes de asi­
larse en un país europeo, dirigió una 
carta al general Jorge Rafael Videla, 
presidente de Argentina, en la que 
dejó un testimonio más del contu­
bernio existente entre los militares 
de estos dos países. 

En dicha misiva, escrita en Bue­
nos Aires, donde Ferreira Aldunante 
vivía en calidad de exiliado y obte­
nida en ^/elusiva por este diario, se 
lee lo siHuiente: 

"Hace c,:si tres años —la carta 
fue escrita el 24 de mayo de 1976— 
a consecuencia de los aconteci­
mientos ocurridos en Uruguay. Héc­
tor Gutiérrez Ruiz. Zelmar Michellini 
y yo. uruguayos ios tres, confiamos, 
como muchos otros compatriotas, 
nuestra segundad y la de nuestras 
familias a la protección de la ban 
dera argentina. Poco o nada nos 
importó cuál fuera el gobierno o el 
régimen político que imperara en 
este país, ya que siempre deposita­
mos nuestra confianza en la propia 
nación". 

El ex candidato presidencial ma­
nifestó que cuando ellos tres inte­
graban el Gobierno uruguayo, aco­
gieron a todos los perseguidos ar­
gentinos que llegaban a esa nación 
sin importarles si se trataba de pe­
ronistas, antiperonistas, cristianos, 
marxistas, civiles o soldados. 

"Les abrimos los brazos y los 
protegimos con fraterna solidari­
dad, no sólo obedeciendo los dicta­
dos de nuestro honor, sino también 
porque st hubiésemos querido hacer 
lo contrario, nos hubiera impedido el 
país entero, aferrado a una nunca 
desmentida tradición nacional. 

"¿Cómo podría ser di ferente? 
—se interroga a sí mismo Ferreí 
ra— si hasta para los infrahumanos 
el huésped es sagrado; si respetar y 
defender a quien se alberga en 

nuestro hogar es condición necesa­
ria para preservar la propia decencia 
y el respeto por sí mismo?" 

EN URUGUAY SE EXTERNA 
LA VIOLENCIA 

Ferrena Aldunante, quien en su 
patria realizó actividades políticas 
siempre al lado de Gutiérrez Rutz y el 
senador Michellim. asegura que "si 
los tres estábamos obligados a vivir 
fuera de la patria, fue precisamente 
porque quienes hoy la dominan es­
tán empeñados en eliminar la vio­
lencia ajena, pero extremar la propia 
hasta los límites del horror", 

Héctor Gutiérrez Ruiz. que fue 
presidente de la Cámara de Repre­
sentantes de Uruguay, fue aprehen­
dido en las primeras horas del 18 de 
mayo de 1976 en su domicilio de la 
calle Posadas 1011. en Buenos Ai­
res, por un grupo de individuos pro­
vistos de armas de guerra "que ac­
tuaron en forma pública, pausada y 
disciplinada. Estos individuos —se­
gún el tes t imonio de Ferreira — 
luego de maniatar a Gutiérrez Rutz y 
dominar bajo la amenaza de las 
armas a su esposa y a sus cinco 
hijos, se dedicaron a saquear el de­
partamento llevándose dinero, obje­
tos de valor y revistas infanti les. 
Gutiérrez Ruiz fue sacado de su casa 
a medio vestir, a empellones y con 
una funda cubriéndole la cabeza". 

Según el mismo Ferreira, la cap­
tura de Michellini se efectuó dos 
horas después por un grupo similar 
que obligó al conserje del hotel "Li­
berty" a que abriera la habitación 
del senador uruguayo. 

Dicho hotel se encuentra ubicado 
en una esquina muy concurr ida, 
"frente a la dependencia quizá me­
jor custodiada de la ciudad, la sede 
de la empresa telefónica estatal". 
En esta acción los secuestradores 
actuaron también "con increíble 
ostentación pública, evidenciando 
total segundad y sin mostrar ningún 
propósito de ocultarse". 

Obligaron a sus dos hijos a levan­
tarse de la cama no sin antes inmo­
vilizarlos. Al senador le vendaron los 

ojos y sólo le permitieron llevar con­
sigo sus medicamentos. Los asal­
tantes despojaron de sus relojes a 
ios pequeños y saquearon el depar­
tamento. 

MORIRÍAN 48 HORAS 
DESPUÉS 

Después de los secuestros de am­
bos políticos, sus respectivas fami­
lias iniciaron un peregrinaje de de­
pendencia en dependencia para de­
nunciar los plagios y el saqueo de 
sus hogares. Todo fue inútil. Ni el 
jefe de la Policía ni las altas autori­
dades del país quisieron atender 
las demandas, ni se realizó ninguna 
investigación porque "el juez federal 
no ha ordenado ninguna diligencia o 
pericia". 

Relata Ferreira que los testigos 
presenciales aseguraron que quie­
nes efectuaron los plagios fueron 
argentinos y no uruguayos. 

La noticia de ¡os secuestros fue 
ampliamente difundida por dos pe­
riódicos argentinos en donde Gutié­
rrez Ruiz y Michellini prestaban sus 
servicios. Al mismo tiempo los pa­
rientes de los desaparecidos giraron 
telegramas al ministro del Interior, 
general de brigada Albano Hargui-
deguy, quien expresó que "en cier­
tos casos de esta naturaleza no 
existen las respectivas denuncias". 

Nada se supo de la suerte de los 
desaparecidos sino hasta que el sis­
tema policiaco montó el aparato, 
Ferreira Aldunante dice en su carta 
al general Videla: 

"En la noche de los secuestros no 
ha llegado la policía ni se ha hecho 
presente la just ic ia. Ya sabemos 
todos que nunca vendrá nadie a 
recoger las pruebas y que la suerte 
de nuestros compañeros está en las 
manos de Dios. 

"El 22 de mayo, la señora Gutié­
rrez Ruiz envió dos telegramas a 
usted señor Presidente, y al minis­
terio del Interior, y un tercero a su 
esposa Alicia Raquel Hartridge de 
Videla. Aún no sabía que su esposo y 
Michellini habían sido asesinados 24 
horas antes. Cuando la señora Gu­
tiérrez Ruiz llegó a su casa la espe­
rábamos allí sus amigos para infor­
marle que había sido encontrado sin 
vida su marido. Hacía ya dos horas 
que las emisoras de radio difundían 
un comunicado de !a Policía Federal 
dando cuenta del hallazgo de los 
cadáveres. 

"Usted, general Videla, no consi­
deró necesario contestar ninguno de 
los mensajes que se le dirigieron. 
Ninguna autoridad o miembro de su 
gobierno expresó su pena o pre­
sentó sus condolencias a los pa­
rientes de estos huéspedes ilustres 
de la República Argentina, vilmente 
asesinados en su suelo. Y nadie 
pensó siquiera en noti f icar a las 
familias de las víctimas para evitar 
que recibieran la noticia en la calle, 
leyendo los periódicos u oyendo la 
radio". 


